La Historia de cristhoper
Christopher era el menor de mis 3 hijos. Cuando empezó a enlazar palabras a temprana edad, casi inmediatamente se hizo evidente que tartamudeaba. Mucha gente se sentía incómoda ante Chris cuando él intentaba en vano sacar fuera sus palabras, entonces, cuando les expliqué que Chris tartamudeaba, las respuestas típicas fueron: "¿De verdad?, Apenas me había dado cuenta," o " No está tan mal, ¡No dejes que eso te preocupe! Por sus reacciones era obvio que mucha gente no sabía realmente cómo afrontar una conversación con un niño que tartamudea.

Siempre tratamos de tranquilizar a Christopher asegurándole que todo estaba bien y que no se tenía que preocupar por su tartamudez, diciéndole que si la gente era cruel, no valía la pena conocerla, etc etc. Estas palabras confortantes a menudo parecían vacías y, como madre, con frecuencia me sentía culpable por no saber qué hacer o cómo podía ayudarle. Probamos una terapia del lenguaje que nos ofrecieron con gran amabilidad, pero la diferencia fue poca. Entonces introdujimos algunos "trucos” orientados a la familia y, aunque no hicieron que Christopher dejara de tartamudear, le ayudaron a unirse a las conversaciones sin quedarse atrás. Siempre cenábamos todos juntos en familia. Puesto que Christopher era un cantante "fluido", a veces organizábamos cenas en las que se cantaba. Estoy segura de que muchos de los que leen esto pueden estar pensando: “Qué poco práctico”. Sin embargo, puesto que toda la familia más que hablar “cantaba” sus conversaciones, Christopher descubrió que él podía unirse a nosotros de buena gana, visto que, por alguna razón, la tartamudez desaparecía cuando empezaba a cantar. Era divertido. Chris veía que sus opiniones eran importantes y se sentía más cercano a nosotros al no quedarse atrás en las conversaciones.

Otro "truco" que pusimos en práctica fue el dejar lo que estábamos haciendo mientras Christopher nos hablaba. A veces era difícil, pero nos dimos cuenta de que si hablábamos con él sin mirarle y sin dejar lo que estábamos haciendo a veces lo interpretaba como que no le escuchábamos. También era difícil por esta vida frenética de ahora. Pero esto tenía que cambiar. Dejaría lo que estuviera haciendo, aunque eso significara quemar la comida, y le escucharía. Todo era una cuestión de perspectiva, y, ¿Qué era más importante? ¿La cocina y la limpieza o la confianza de mi hijo? No había punto de comparación.

Sobre todas las cosas, fueron la paciencia, la amabilidad y la comprensión las que nos ayudaron en nuestra tarea. Yo sentía la frustración de Christopher casi tanto como él mismo cuando tartamudeaba y rezaba porque apareciera una cura milagrosa. Entonces vi un pequeño artículo en el Proyecto Starfish. Poco antes habíamos asistido al Starfish en East Sussex durante tres días. Yo había prestado gran atención al trabajo de Chris junto con otros jóvenes en la misma situación.

No hay duda de que esto ha dado a Christopher tanta confianza y control sobre su lenguaje que actualmente él es un chico distinto. Ya no le asusta el participar en las conversaciones, o el usar el teléfono y decir lo que quiere decir. Esto realmente nos ha ayudado a toda la familia, pero lo más importante de todo es que ha proporcionado a Christopher lo que ha resultado ser el control más acertado para su lenguaje. 

Los dos sabemos que habrá días malos en los que podrá flojear un poco cuando ya piense que lo tiene superado. Nunca lo superará del todo, pero SIEMPRE lo tendrá controlado. Sea cual sea el camino que decidas tomar para buscar ayuda y apoyo para tu hijo, yo creo que los cimientos están en casa. Los pasos a seguir más importantes son la paciencia, la amabilidad y la comprensión. Yo realmente pienso que estas palabras son la clave. También he aprendido que cada tartamudo es tan diferente como la persona que está tartamudeando. Por eso quizás otros “trucos” pueden ser buenos para ti y para tu hijo. Creo que es importante recordar que, por más disparatado que suene el cantar en la mesa durante la cena, si esto le ayuda, la confianza de tu hijo no puede más que verse fortalecida.
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